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LOS CENTROS HISTÓRICOS: 
SENSIBILIDAD VERSUS IDENTIDAD. ESTADO DE LA 
CUESTIÓN Y CRITERIOS ACTUALES 
I. SENSIBILIDAD VERSUS IDENTIDAD 
Hace relativamente poco tiempo, un buen arquitecto con gran experien-
cia en materia de Patrimonio Histórico, aludía a la «sensibilidad» co1110 fun-
da111ento para actuar en Bienes Culturales . Reivindicaba la presencia estética 
co1110 instnunento básico de enfrentarse a esta difícil tarea de actuar sobre los 
Monumentos y Ciudades. 
Y quizás lo hacía, como contrapunto a otros posicionan1ientos que han 
ido abriéndose can1ino en esta segunda mitad del siglo XX, en la lógica con-
fonnación de una metodología atenta a la complejidad que se deriva de nues-
tro legado cultural. 
Y me llamaba la atención esta reivindicación, de una componente que está 
inevitablemente presente en el discurso patrimonial. No ahora, que Jo está en 
cualquier 111étodo mínimamente consciente de los valores que portan los 
Bienes, sino desde hace tiempo, donde la componente estética (ideal y espiri-
tual) ha forn1ado parte «del cuerpo esencial» de la acción en el Patriinonio. 
Otra cuestión es que la cultura científica y el apoyo disciplinar a veces 
oculte o pueda alterar un planteamiento estético, también presente inevitable-
111ente en la acción interdisciplinar. O aquellos profesionales que pueden pensar 
en la negación de lo que no conocen (la construcción proyectual) o que no tie-
nen la capacidad suficiente para entender este valor en el discurso patri111onial. 
¿No se pretenderá 111enoscabar la construcción del proyecto, y la visión 
crítica que es inherente a toda obra de intervención? 
¿No nos llevaría este posicionamiento a entender los estudios y técnicas 
aplicadas e instrumentales con finalidad en sí mismas, cuando son el necesa-
rio apoyo de toda intervención? 
Es cierto, que pern1anentemente tenemos que recordar que la creatividad 
está presente, aunque llevemos a cabo la mínima intervención. Cualquier cua-
dro de restauración es un co111pro111iso estético; en cualquier actuación arqui-
tectónica existe una inevitable decisión crítica que condiciona el proyecto. 
Sin e111bargo, la experiencia en nuestras ciudades es lamentable. Algún 
compañero arquitecto restaurador aludía a la ünposibilidad de ejercer un con-
' () ( rJ/1 ~n \n /11!( r11C1cio110/ (( Re\lC1L II Dr lC1 A!e111oriC1 » \ (il!udolid _()()() 
t ro I r I g u ro\ o e n I a c i u d a c.l e ) ce n traba u a c t i \ i d ad e n I o. o bj e to\ a n te I a 
lru\lrac ic'rn que letra lacia «el proc.lucto arquitc ' tura en la c iud ad hi\t6rica)) . 
LI " dc\áni1no » que no pr )e.lucen in ten cncionc\ in1proccdente\ en la\ ciuda-
c.lc \ hi\tc')rica\ e con tantc. e al teran conj unto. que requieren (< re.len ) 
1\ rmonía ,> . done.le cualquier c.li . onancia c. rápidan1e nte \ i\ua li1ada. 
Por ello. creo q ue e ncce\ario. «rcarn1 ar» la defcn\a de nuc:-i tra:-i ciud~1-
c.lc1., hi1.,tc)riCé.l\. en la reivindicación c.l un buen ejerc ic io prok:-iional po l ít i -
co. al que alud iré en párrafo. po. t ri o re . . 
1.,í que mi an1 igo arquit c to . t ngo qu reconoce r que lle\'aba ra1ón. 
Scn1.,ibilidad de amp li o esp c tro . n. ib i lic.l ac.l n r conocer la importancia del 
legado cu ltu ra l. , ' c nsibilic.lac.l a la ho ra e.le ac tu ar, n el respeto a los valore:-, 
pree\i1.,tentc1., en el rcconoc imi nto c.l nuc a.· aportac ione\ cul turalc:-i. 
Pero la realidad s n1ás con1pleja. No stan1os ho en el Patrin1onio 
l li 1., tó ri co e c lusi an1entc ant un prob lern a e: téti co. H en1os com entado en 
al~una ocas ió n, co n10 cada ez rn ás a los fund an1cntos stéti cos se han ido 
añad ienc.lo o tros alor \ d co n1 po n ntc hu rnan ísti co. L a arta de Vence i a, 
com o c;d cn\ ió n de la on nc ió n de la Haya , reconoce bajo el térn1ino cul-
turul no \Ó lo la \ g randes creaciones, sino igualm nte las obra\ 1nodcstas q ue 
han adquirido con I ti cn1po significac ió n cultural. n la rni sn1a dirección 
a bu ne.l a ra n I a\ Recon1 ndac ion s de ai robi de 197 6 estab leciendo I a\ dctcr-
m i nac i o ne\ n1cd id as sp e íri cas en I os on juntos Históri cos, e.l ande \C 
requieren c\ tudi o\ en pro fundidad de carácter hi . tórico-arqueológico-cultura-
lc\... rcconoc iéndos a tra é. de las artas una rea lidad 1nás con1pl eja y 
a In p I i a en e I P a tri 111 o n i o H i s t ó r i e o. 
Lo\ B i e ncs u I tura I s, con10 conc pto, 1 le an a par j a dos en su defi ni -
c i ó n el \C r portadores d signifi cados y constituirse n r f ren tes culturales de 
la acc ió n del ho n1brc . Tarnbi "n :on un in: trun1ento d terminante de afi rma-
e ión. h ido ro Moreno en e l F ro Anda! u c ía u o ig l o, destacaba I a i 111 por-
ta ne i a para «a fi rn1 ar I a con e ie ne i a de iclen tic/oc/ d I os pu bl os en su t rri to-
ri on. Y en e\ te \C ntido. la rel anc ia d I conoc imien to, la in esti gac ión, con-
\ e n a e i ó n . y I a d i r u . i ó n de 1 . p a tri 111 o n i os h i . t ó r i e o s-c u I tu r a I es y I i n g ü í s t i e os 
en toda u riqu e; a I va ri dad. co n10 enunc ia, en el caso de A ndalucía, el artí-
·ulo 12 del \tatuto. partir d . t afi anzami nto, debemos consegu ir una 
identidad que con1uniqu . qu e. té fundada n . ó lo en la tolerancia y el mul-
ticulturali . 1110 \ ino n el r . p to a otra. ultura. n I diálogo intercul tural, 
poniendo la. ba. c. para una v rdad ra d mocracia d cul tu ras en el meditc-
rrünco \ en el n1undo. 
, 
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Su calidad cultural y la limpia noción de Andalucía que contiene se con-
trapone a la utilización frecuente del tópico andaluz (tan explotado por aque-
llos que no conocen nuestra realidad profunda y se quedan en lo superficial). 
Caballero Bonald, autor jerezano y por tanto andaluz, en un magnífico 
artículo, «ponía el dedo en la llaga» y nos decía: 
.. . «Solas viene a ser la contrapartida, como tal película hecha en 
Andalucía, de todas las precedentes películas realizadas en Andalucía ... 
Prácticamente todos los exponentes de ese cine -y de ese teatro- se han 
centrado en la nefasta tarea de reiterar lo que siendo lo más divulgado, es tam-
bién lo más falsamente andaluz: el pseudo flamenco , el gracejo ramplón , las 
pretensiosas faramallas populistas, toda esa quincalla meridional a que se 
refería Ortega». 
Este análisis de Solas, y de respuesta al folclori smo ... dirán ustedes ¿qué 
tiene que ver con las ciudades históricas? 
Pues tiene que ver. Sólo haciendo una traslación de lo que ocurre con el 
teatro-cine a otros campos culturales y concretamente en el campo del 
Patrimonio Histórico y la ciudad. Lo normal no es la expresión limpia de la 
cultura, lo normal es la banalización o las expresiones folclorizadas. 
El caso que queremos resaltar son las expresiones de pretendidas identi-
dades culturales, a través de la arquitectura que se convierten en tópicos 
arquitectónicos. Arquitecturas folclóricas en nuestras ciudades y pueblos, 
expresiones «neopopulares» que contrastan con la limpia creación popular y 
aún más expresiones de arquitecturas acadén1icas o del pasado más reciente, 
convertidas en tópicos «neoacadémicos» a manera de «pastiche». Cuestión 
que también ha llegado a contaminar a las arquitecturas recientes, producién-
dose el fluir de arquitecturas «modernas», descontextualizadas de un mínimo 
aporte cultural al presente. 
Por ello, la cuestión tiene difícil solución, como pensaba mi otro amigo 
arquitecto restaurador, ¿Es posible un control riguroso de acciones tan gene-
ralizadas y contaminadas en la ciudad? ¿Es posible reivindicar una limpia 
noción cultural, cuando lo que existe es una gran contaminación a través de 
los modelos neoamericanos-neoacadémicos o neopopulares? ¿Estaremos 
equivocados al desear ciudades constituidas por los valores del legado cultu-
ral y nuevas aportaciones cultas? La existencia de arquitecturas banales, fol-
clóricas o neoacadémicas ilustran no ya los centros de nuestras ciudades sino 
también las extensiones o periferias urbanas. 
La expresión de la globalización, del consumismo tipificado, también, a 
través de modelos arquitectónicos, cual escenografías simuladas a manera de 
parques temáticos (Carlos García Vázquez) 1, llámese «pueblo andaluz», 
_ 1 E l debe y e l haber. Arquitectura en Sevilla tras e l 92, Carl os García Yázquez. Revi ta de la 
Arquitectura n.º 1- ETSA. Sevilla 
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tid a int rpr ta i / n. Aunque e tén clara la do orilla opue ta ' , J 
. banal... p r otr lo ali cuJtural1n nte. H abrá quien tenga 
luda: d .'ab r qu , qu ,. _ a u oj o debemo ituar adecuadan1ente cual-
qui r ap rta i / n. D hí la n ce idad de afinnación de lo \ alioso negación 
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pi .' di ,' . n r and ntradicc i ne . 
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. ti ga i ,. n apl i ada. La au encia de el I y el apoyo «a manera 
ta I ti 1 «n c nte taci ,. n mediáti ca corn o referente de 
val id z ti n la b nd d p lítica que juega a un ciert «populi m ul turaJ» 
n afr nt nd I raz "n d I di cur cultural. 
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n1 nta . 1 "n1 l t "rn1in «pint re co típic » refiriéndo e a la con-
tr t tim ni n n1 numentaJe , e tá impregnad de la ima-
p pul r qu fu ra defendida p r I m imiento fo lcl ri -
ta i ,..,I XIX... Bu na prueba de ell e el u abu i o que de 
tal : v hi i r n I aut ridad p lítica del régi,nen franqui ta tanto 
d tni zad r qu r du ían I ra 2: de cada pueblo-terr itorio a nue o 
up1 n1 li t ,n n l imagen de una E paña c mo producto 
turí ti d d n nt . Aunqu I má pre cupante e la relati a fre-
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cuencia con la que aún seguimos encontrándonoslo en folletos turísticos e 
incluso en el lenguaje cotidiano. 
El ejemplo paradigmático de lo típico, sería el barrio de Santa Cruz de 
Sevilla teatralizado, elevado a símbolo reducido de nuestro patrimonio y 
ejemplo museologizado para fines muy concretos, generalmente relacionados 
con el aprovechamiento turístico o exaltación de determinados valores histó-
ricos, mientras que por otro lado, se permitía destruir el resto de manifesta-
ciones culturales». 
Esta inercia todavía pesada, sobre el conjunto del Patrimonio Cultural, y 
en concreto sobre las arquitecturas urbanas «marca una valoración distorsio-
nada sobre las mismas», a la que se añaden hoy la oferta del consumo - mediá-
tico y que constante1nente afirman los valores de la cultura- edulcorada a la 
que todos debemos enfrentarnos en función de nuestras posibilidades. 
III. DE LAS FORMAS DE INTERVENIR 
La existencia de un debate profundo en este siglo en las ciudades histó-
ricas, sobre las formas de intervenir y sobre la compatibilidad entre preexis-
tencias y nueva arquitectura tiene su demostración más potente en la Carta de 
Atenas. 
La Carta de Atenas del Urbanismo, como prolongación del IV Congreso 
Internacional de Arquitectura Moderna (CIAM), muestran un rechazo consi-
derable por la conservación, apostando por la transformación y utilización de 
la nueva arquitectura ... Nos dice: «Cuando se trate de construcciones repeti-
das en nu1nerosos ejemplares, se conservarán algunos a título documental, 
derribándose los demás; entre otros casos, podrán aislarse solamente la parte 
que constituya un valor real, un recuerdo, 1nodificándose el resto de manera 
útil ... » ... «Es posible, que en algunos casos, la demolición de casas y tugu-
rios insalubres en los alrededores de un monumento de valor histórico des-
truya un an1biente secular. Esto es lamentable, pero inevitable ... ». 
La centralidad del discurso que emana de la Carta de Atenas del 
Urbanismo está en la nueva arquitectura y el valor supre1no de ella. Un ejem-
plo de estas nuevas propuestas, lo tendremos en el Plan Voisin de le 
Corbousier, donde difícilmente pueden convivir preexistencias y nuevas pro-
puestas . 
Años anteriores, Victor Horta diseñaba la casa Tassel en Bruxelas, cons-
tituyendo uno de los ejemplos iniciales y paradigmáticos del «art nouveau» 
en Europa. El compromiso entre tradición e innovación se percibe no sola-
mente en la disposición parcelaria, sino también en espacios, composición y 
decoración interior, huyendo de la 1nímesis arquitectónica. Su ponencia para 
la Carta de Atenas de Protección del Patrimonio Histórico ( 1931) consolida-
rá estos principios de armonización: Respeto de la nueva arquitectura para 
_ _:-() ·011~re\o Interna -ional (( Re touror la 1\J ~,noria » \ 'ollodolicl _ Q()() 
·on I nt )rno. altura . lín a. el rnin 'lnt . . 11 n . y \ 'a 'Í ) . . r la ' i ' n 1, 111 ;_11 -
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j mpl ) d I nu vo c)n1pr 111i : el 1 : arquit t : d t r · ra g n rac i ' n d 1 
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ción. Con ello niega la congelación perpetua de la ciudad, que tiene que estar 
abierta a la vida y transformación coherente. 
Otros autores como Francisco Pol, alude al proyectar la ciudad, a la 
necesidad de considerar y evaluar las trazas históricas, el grado de continui-
dad con el tejido histórico circundante, la integración entre morfología urba-
na y tipologías edificatorias del nuevo conjunto. 
Más concretamente, establece dos maneras diferentes para abordar la 
intervención singular: 
- En lugares marcadamente patrimoniales o con una densa escenografía 
cultural, apuesta por intervenciones muy fundadas, cuidadosas y cohe-
rentes con la cultura del lugar, dándole protagonismo a los valores pre-
existentes y no alterando su armonía y construcción. Ello requiere un 
riguroso conocimiento de las peculiaridades de su paisaje histórico, 
materiales, modos caracterizadores de la vida en la ciudad ... etc. ( D 1) 
(D2). 
- Ahora bien .. . «En escenas urbanas de menor densidad histórica o con 
una identidad más desvaída ... la orientación proyectual podría caracte-
rizarse, adentrándose en la historia de la ciudad, extraer lo específico 
del lugar, comprender sus significados, recolectar los «materiales de la 
memoria», pero no con unas perspectivas de recreación nostálgica del 
pasado, sino para utilizarlos más bien como elementos de incitación 
proyectual para avanzar, a partir de ellos, en las vetas de la proyectua-
lidad contemporánea». 
Proyectos en zonas de menor densidad histórica contienen una gran fres -
cura proyectual. Por citar alguno, el proyecto de Valdelarco de Ramón Pico y 
Javier López (D3) es una reflexión contemporánea comprometida con el lugar 
y la arquitectura vernácula. Sin renunciar a la aportación arquitectónica, re-
vi ven materiales y formas en un paisaje antropizado. 
Entre ambas maneras, existirá un sinfín de interpretaciones o aproxima-
ciones al hecho urbano, que requiere conocimiento y sensibilidad. (D4 ). 
Llegados a este punto, y como colofón de este apartado, un número 
importante de textos nos remite a un prejuicio permanente entre transfor-
mación y conservación (ruptura-restauración) o también entre «lo nuevo» y 
el respeto a los valores del pasado. La lucidez de Octavio Paz y sus palabras 
con ocasión del coloquio «Las vanguardias cumplen 100 años» organizado 
por el Museo Picasso de Barcelona, me interesan especialmente. Nos dice ... 
«Hoy la misma palabra evoca todo aquello que las vanguardias de 1920 y 
1930 abominaban, despreciaban y zaherían: Las academias, las institucio-
nes. La vanguardia se propuso incendiar los museos y hoy es un arte de 
museo. Comenzó como un grito de combate y ahora nos parece una inscrip-
ción en la lápida de un cementerio que conmemora, entre dos fechas, un 
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n 1 . plan ,' d urbani n1 rd na i ' n». : ta 
n1ini int rd i. ip linar, le lle ará a ntend r tan1bi ' n, 
e n1uni a i ' n- t I con1unicac ión t rritori al co n10 un 
l v 1 n . má im 
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nicos y urbano se soportan en determinadas certezas edificatorias, forn1a de 
construcción, vida, trazas ... que la ciudad ha ido asüniJando y con ti tu yen 
parte de su tradición más sugerente. 
La crítica generalizada a la instrumentación «tan primaria y epidérmica» 
de las teorías de Giovannoni, por otro lado fundainental en las ciudades hi s-
tóricas, va a .tener cierta complementación en la publicación de la 
Arquitectura de la Ciudad ( 1966) que escribe Aldo Rossi. La experiencia de 
las ciudades y arquitectura histórica2, la aplicación de los conocimientos pro-
pios de la disciplina del arquitecto pennitirán abordar el análisis de la ciudad 
a través de sus hitos más representativos, modos de habitar y valoración de la 
estructura urbana constituyendo un instrun1ento valioso, hoy de carácter inter-
disciplinar, donde apoyar la conservación-transformación y contra los vacia-
111ientos indiscri1ninados en las ciudades históricas. (No son igualmente valo-
radas, sus propuestas arquitectónicas, ampliamente superadas). 
El concepto «ambiente», derivado de las teorías de Giovannoni y en 
coherencia con su tiempo, se soporta en visiones fundamentalmente estéticas 
y perceptivas. Más tarde, arquitectos e ingenieros se han acercado a estos 
lugares valorándolos desde el proyecto de actuación. Otras disciplinas, 
recientes, como la Ecología y la Geografía han intentado la aproxin1ación 
desde la comprensión de los hechos que los producen con un trasfondo con-
servacionista. 
Lo que queda constatado, en el final de siglo, es la pérdida de lugares y 
espacios tan sugerentes del Patrimonio Natural/Cultural (hoy íntimamente 
relacionados) quedando al descubierto insólitamente, y ante tanta depreda-
ción, la supGrvivencia del planeta. 
Esta «sensibilización ecológica» también está presente en nuestras ciu-
dades, donde los entornos-vacíos son entendidos como pulmones y equilibrio 
frente a espacio densificados y construidos . Más allá está la demanda no sólo 
de su preservación, sino del uso adecuado de los mismos, mediante su orde-
nación sensible como espacios verdes y parques urbanos. 
Esta sensibilidad, ha tenido que llegar a solicitar también la «pureza 
ambiental» (aire, ruido) , en ciudades amenazadas de multicontaminantes (sul-
fatos , fosfatos ... ) que alteran los Monumentos-yacimientos más significati-
vos, pero también la Salud de los ciudadanos. 
Estos equilibrios tan frágiles entre ciudad-entornos-vacíos o la potenciali-
dad ecológica de los mismo, requiere atención preferente a este nuevo escena-
rio que incide también sobre el Patrimonio Cultural y que constituye uno de 
los riesgos a prevenir, especialmente concretado a través del impacto negativo 
de actuaciones urbanísticas y grandes infrastructuras. Un ejemplo característi-
2 Hacer la ciudad, hacer la arquitectura. ( 1945-1993). Igna i de Solá-Morales. Exposición y publi-
cación de Visiones Urbanas. Electa. 
2:---+ ·011 ~U' \O /111er11ocio110/ «Re\lC1tffc11· /o ,\!e111orio » \ 'olloclolicl _()()() 
co \cría el cce o- .. urde ranacJa. en pa labra. de algu no~ auto1-C'.\ cJ c l lan 
Centro e.le :;ranacJa ( rquitecto .. aln1er 1n. rv1 ar ía ullcL f\1 :' de l i'd ar 
illarranca y otro ) de tacaba I in1pacto de ~t traLacJ o . obre un territori o 
de gran \ alor natura l, a. í como I de. arr ll o urbaní. t ico co n1plcn1e ntario que 
\e inic i() ... « lo pr b lcn1a. m dioambi ntalc~ au~ado~ por el nuevo tr~11~1 cJ o. 
\e \u 1na lo de la edi f icac ion . qu ja lonan ~u largo arranque de. e.l e la carre-
tera de la ,' icrra: un d ~ac i rto pa i~ají~ti co notabl e para una 1.ona que a la po:-
tre hace la entrada a un rn onun1 nto tan .. ignifica ti vo c mo la lhan1bra». 
E1., tc co mentari o, que incide n un a.· p c to rund an1ental en los 
M onumento. nu ~lrél\ c iudade: hi stóri a: , s r Ci re al impac to de las ~ran-
cie\ in rra\ tructu ra\ n I o: t rri tori s patri 111011 i a I s sus áreas pró i rn as . Pero, 
ta1nb ién C\ c i rto qu la\ t oría: n1á: ac tu ali zadas s bre Bi n s ulturalcs . 
hu\can reso l cr l a élcc sibilidél cJ en los grandes difi i s culturales, siempre 
cJc~dc una persp cti a d arn1onizélc ión ntre propu .' téls nu as spac1os 
ta n ~ u m a 111 n L c.l e I i cado s . 
"""' I conc pto s st nibilidad, d nuevo cuño n la última d "cada bu sca 
arm )ni ;,ar cJ e:arro ll o con la pr . r ac ión de es to .. Bi nes . u sti ón pos ib le en 
pu r i c.l a cJ . .. i n 111 bar g o , 1 él 111 a I a u L il i za c i ó n de I o.. b i en e. ( c u I L u r a I s , n a L u r a I s) 
con la füc il justifi cac ión d creac ión d d terminado: pu .· to.· de trabajo, 
empi c;,a a in al idar : ta. opc ion s n un paí cargado d Patri 111011 io. in 
conoc in1i ent s sp círi co:, : in la apli cación . f orzada y rorn1 ac ión cualifi ca-
da. s pon n d j en1plo d t rn1in ada. actuacione: d «sostenibilidad» abso-
lutan1entc banal s, qu dan rd ad ro · e. ca lofríos . 
H I A -. L PROYECTO INTEGRADO PATRIMONIAL 
La arta de A n1: t rclan1 el I Patri m nio A rq ui tect ,, n ico ( en año 
uropeo de la rquit ctura. l 975) propu o el concepto de cons r vación inte-
grada. donde :e r lac ion a «contenedor» - es to e ·, edific ios bien s y c iudad 
rí. ica- , «e nt nido» - habitante .. - aludiendo al espíritu de ju. ti c ia soc ial que 
c. inhcrent a cualqui r op ra i ón el con: r aci ón- restaurac ión en la c iudad 
) ap land a la c n: idera ión d l . f actore: ·oci al parti cipac ión ciudada-
na. 111 elida.· j urídico-adn1ini : trati a: . técni ca y financiera: para la cons cu-
ción de la n: rva ion . 
Ta n,bi "n l : últin1 docun1ent . de la U ESCO : han centrado en 
rcc n c r la apa idad d I Patrim ni o Hi : tórico com o recur o territori al y 
urban para I D arr l l (. tenibl ) . con capacidad también par a cohesio-
n 'lr , anin1a a nt nd r l a p lítica culturale y territori ale. com o m á. tran .. -
\ ' r:a l . d la p lfti a d lo · re pe ti o gobi erno . En concreto habl amos de 
bien : , 1110 r ur · du ati vo , i ntífi o . de creaci ón cultural de identi -
dad. d h i ,, n o i al. de participa ión. o i oeconómico , etc . y a i timo a 
u na tran:f rn1a ión n l a n1anera de afrontar u e tu dio-acción. 
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El nuevo consumo cultural al que asistiinos, el uso del patrünonio con10 
recurso contemporáneo, la vertiente socio-económica derivada del n1ayor 
nú1nero de actividades asociadas, la incidencia sobre un mayor número de 
agentes, la relación con el te1Titorio y como consecuencia el ajuste entre quien 
planifica la tutela y quien gestiona en el lugar. .. marca este nuevo panoraina 
al que me refiero y que requiere una cada vez mejor gestión adaptada a la 
transformación a la que asistimos3. ( D5 ). 
He intentado en esta ponencia, marcar con las Cartas internacionales y 
fundamentos culturales «el corpus» donde apoyar el estudio, investigación e 
iniciativas en nuestras ciudades históricas. 
Desde el reconocimiento de la gran complejidad que supone trabajar en 
ello, es importante fundamentarlos en los avances de las disciplinas hu1nanís-
ticas que nos han aportado en mayor o menor medida una aproximación a la 
interpretación histórico-cultural (y las nuevas fonnas de catalogación e infor-
mación) como bien reza el camino trazado en esta segunda mitad de siglo). 
Pero también valoramos cómo la arquitectura y la urbanística y otras 
ciencias que han hecho irrupción (geografía y ecología) han establecido unos 
métodos y operatividades fundamentales para la conservación-transforma-
ción de nuestras ciudades. A ello tenemos que añadir el nuevo escenario 
donde se inserta el patrimonio, más atento en la prevención de impactos y 
riesgos y en la aplicación cultural de los desarrollos-sostenibles desde la base 
de su entendimiento como recurso. 
Esta percepción más integral del Patrimonio y la ciudad histórica que se 
establece según mi criterio desde tres ejes relacionados: El conocin1iento e 
interpretación que nos permita valorar y proteger el legado cultural; La con-
servación, mantenimiento y presentación del legado; y el desarrollo-sosteni-
ble que in1plica la rentabilidad social sin pérdidas de autenticidad. Desde esta 
base podremos avanzar en una visión contemporánea de la ciudad patrimo-
nial. 
En la n1is1na dirección el IAPH trabaja con la dirección técnica de Pedro 
Salmerón, en el establecimiento de una metodología de planificación integra-
da de las que pueden derivarse criterios de tipo normativo, recomendaciones, 
herramientas, etc. que ayuden a los procesos de intervención y en el estable-
cimiento de políticas culturales y de recuperación del equilibrio económico y 
social en los territorios patrimoniales. 
3 El Instituto Centrale per il Restauro y la tutela después de Michele Ca rdara para la contribución 
al IAPH diez años después. A lessandro Bianchi . Historiador del Arte del ICR 
') -( 
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Puerta d e órd oba · a rmo na ( evill a ) 
Pro) cto d el ntro d Intervención d el IAPH cuyo a utore on A ntonio Tej ed or y Reye Ojed a 
entre otro prof iona l d el IAPH, d onde e ha a pli cad o un m étod o riguro o d e conocimi ento y 
diagnó ti co pa ra la con e rvac ión) recuperación de lo \'a lo re e p r e ivo de la obra, incor por ad o · 
a un pa i aj e. d ond e la pu erta e no pre enta com o gr a n telón de fo ndo. 
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Proyecto de vivienda en Valdelarco. 
Ramón Pico y Javier López, arquitectos. 
Las viviendas del barrio de la Alameda (Sevilla) 
de Antonio Tejedor y Mercedes Linares, 
promovidos por la Dirección General de 
Arquitectura y Vivienda de la Consejería de 
Obras Públicas y Transportes, 
aplican las existentes ordenanzas del 
Centro Histórico de la ciudad 
(vanos verticales, composición tradicional del 
zócalo, cuerpo y cornisa) con una interpretación 
contemporánea en los materiales y los elementos 
de cerramientos. 
2:< Cnn~rc \o /111er11ocio110/ « Rr! \louror lo ,\J r!111orio » \ éilludolid _()()() 
Fotografía aérea de '.\lálaga . .lO na A lcazaba-G ibra lfaro. 
Determinada'> ini cia ti, a . se s uperpone n en esta á rea de la ciud ad histórica. 
El gran , a lor pai<,ajís tico) cultura l de la zona. e ha potenciado con la presencia del Teatro 
roma no-' ',U e nt orno. comtitu) endo un terr itorio de g r a n potencial com o recurso cultura l 
cc>n ten1poránco. 
La mati,aci ón de lo. U'iO'> portuario ·. s i ·e rea li za adecuadamente, puede recuperar la lámina 
portuaria del ~ig lo XIX para la ciud ad -hi ·tórica. La cri ·ta li zación del '.\1useo Picasso, de,.u eh c a 
\hllaga. a . u hij o predilecto. no ·in e fuerzo d e la familia c¡ue cede u obra a la ciudad, 
-' la imer ·ión de la Junta de .\ndalucía. 
E n la ac tua lid ad . d e d el á mbito muni cipa l, e e tudia n propu e ta · tend ente a ord enar el vacío 
pró,imo a la .\!cazaba. CU) o a ntep rO) ecto a pue ta por ord enar el lu ga r con un jardín 
arqueológico. e pacio libre · o rde nado . en icio , e tc.; la ejecución ad ecuada de es tas iniciati .. as, 
en e<, t e ca o e. inónimo de o ten ibilid ad. 
